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M t l i l \ftLífeSffi© 

Cas» especial en toda clase de ropa blanca. Modelos de la más 
alta novedad eu camifias de día y de ooch^ gaut de Lit y enaguas de 
vestir. 

Especialidad en juegos de cama y mantelerías con incrastacio-
nes, bordados y encajes. 

Colchas de muselina de la India, confeccionadas, con cifras, en-
tredoses y calados, estilo iiioderníisimo. 

Todks las ropas se cosen y bordan á mano. 

^ PRECIOS FIJOS ¥• 
-SÉ ENVÍAN CATALOGOS-
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h ^ m higiénica 
^ ^ U o i o s e n plena campaña sani-
^ ^ > . Lti laició el alcalde y viendo 
^ ^ es buena, la sfgu© con aplauso 
sjj •* Opinión, que se refleja en la 
•j^ena vblíinlad con que la aplau 
^J**s periódicos. 

^* persecución de los perros ha 
ftias calles de esos anima-

Utos, 
a lelid 

^yesie.s verdad que guardan 
ad extrema al boubre, es 

^^C(|ad líimljién que se tornan en 
"̂5 mas terribles enemigos cuan-

•«* W ellos aparece la rabia. 
desiofeccióo va á extenderse 

«^do lo necesario. Cada habilaeión 
^«ese vâ í̂e sera desiofeclada, ha­
ya ó 06 habido en elU enfermos, 
,^ayaó nofaliecido e» ella alguno 
M sus habitantes. Y al Lomar un 

aquilino nueva habitación, tendrá 
|^*;^aranlia de no encontrar en el 

evo domicilio gérmenes que pon-
' ííx^ .̂ ^̂ *° ^ su salud, comprome-

1.-7*. ^ülLiplicación de denuncias 
^jativas al mal estado de cloacas, 

'»««.N¿^j"ave, no atendida hasta hoy 

con el interés que reclama su mis­
ma gravedad, va a tener la repre­
sión debida, haciendo comprender 
a los dueños que no pueden explo­
tar viviendas insalubres, por que se 
opone a ello una ley que está so­
bre todas las leyes: la ley de que 
se ampare la pública salud. Todo 
dueño de casa denunciado por 
aquel motivo correrá el peligro de 
que se le desaloje la vivienda; y 
aunque oo iucurra en multa, que 
«i incurrirá, dejara de percibir el 
alquiler hasta tanto que ponga la 
cloaca en condiciones de que no 
amenace la salud de los vecinos. 
¡Y esa sí qué es rtiulla por mas que 
sea íudirecta! 

No son esas medidas lodo lo ra­
dicales que se necesitan para higie­
nizar la pobia.'ion; pero quien ha­
ce lo posible hace bastante, sobre 
tolo si se ocupa en preparar otras 
de importancia superior. 

Y no haya duda de que así suce­
da. La aclividad con que desde 
fines de la anterior semana se lle­
va lo I-eferente al barrio obrei'o, 
pensamiento que fué del ex-alcalde 
señor Bruna, que saco el proyecto 
á concurso, y tras cuya realiza­
ción va el alcalde interino señor 

Sánchez-Domenech, prueba que el 
actual presi lente del ayuntamien­
to tiene empeño, un empeño deci­
dido, en dai- gran desarrollo á esta 
campaña higiénica por él mismo 
iniciada. Con gusto lo reconoce 
mos y lo coosignannos.- . « 

La activi lad que lleva dicho 
asunto no puede ser mayor. Él sá­
bado citó el alcalde á la ponencia 
de la comisión especial del barrio 
obrero para conocer sus trabajos 
referentes al informe que debía 
emitir. Ayer tarde se reunió en el 
ayuntamiento la comisión espa 
cial mencionada para oicá la po­
nencia y si hoy no va el Ffisultado 
de esa labor á la sesión del muni­
cipio será por falta material de 
tiempo. 

¿Será satisfactoria? ¿Sera adver­
sa? 

A la hora que escribimos estas 
lineas lo ignoramos; pero nos in­
duce a creer que habrá que aplau­
dir, el entusiasmo que el alcalde y 
la comisión maniñestaa por que el 
barrio obi'ero se realice. 

Veremos lo que dice después el 
municipio. 

TytiiTftii 
ün señoi R. déla Ville, fraucts él é in­

tendente en una pitza, ha escrito un folíete 
y lialilu en él de nosotros. 

Y dice: 
Que quiere que paguemos. 
Que no tengamos barcos porque no lian 

deservirnos de nadii. 
Que renuncioíuofi á toda cías» de arma­

mentos. 
Y que yaestiimos en situación aiiálogii á 

Marruecos y que cuiílquier día, si no somos 
dóciles, nos intet vondrún como á los egii>-
cioí, pt>r feroces y rapací s. 

¡Rapaces! iüe qué si no tenemos nada? 
¡Feroces! ¿Pero no dicu es9 señor q\ie 

somos nadie? 
loando estos extranjeros liabkn de nos­

otros es preciso reírse. 
Y. . volverse á reír. 

Leemos: 

«Es verdaderamente extraña la costum­

bre que desdo el ¡ño 1678 se estableció en 
Alcañiz de batir tambores en la noalie del 
Viernes Santo. 

So da el caso de que en dioba noche más 
de mil jórenes, provistos de magniflcoi 
tambores, DO d«j*n de redoblar con toda 
precisión, los parche«. siendo tal la deátreza 
de lo» do Alcañiz en tooír el tstBÍiof, que 
puede asegurarse son una notabilidad, á tal 
panto, que muchos de los mozos de Alcaüiz 
á quienes les corresponne la suerte de sol­
dados, son destinados en el ejército á hacer 
maravillas con los palillos.» 

¡Vaya una nochecita la que pasará eu Al 
cañiz el Viernes Santo cualquier forastero! 

La que pasó un amigo nuestro, militur él, 
que tuvo que hacer noche en dicha pobla­
ción el viersM de la semana santa da nn 
«ño de la guerra carlista. 

Desde entonces le zumban los oídos j 
sienie eu la cabesa como «I trepidar de una 
locomotora. 

Y «n oyeudo tocar nn tambor echa mano 
al revólver. 

Lo que dice el hombre: 
—iQuódelito he hecho para que me con­

denen á perder el juicio? 

lEFORlAS 

líSIlTÍTíyE BEllEZfl 
Mientra* su esfera» d6 acción ha sido re« 

legada á la cuarta plana de los periódicos, 
eoastitnyeiidónn negocio industrial masó 
menos impórtente, el influjo de la littilada 
«Belleza artiflciaU no pasaba de ser au en­
sayo, acaso algo atrevido, de la explotación 
de la hamanidad ó si se quiere^ de la ton­
tería hamana, y inda principalm^te femé 
nina. 

¡Ser bella! ¡Qaó ideal tan sugeativa para 
las feas! 

Y ser o á poca costa, es decir, sin grandes, 
dificultades y por poco dinero, ó como di­
cen en Francia «á boo marchó». 

El procedimiento do tes liuntaras y de los 
perfumes, demasiado antiguo só'o servía 
para enriquecerá los fabricantes de ingre­
dientes externos. 

Las cremas, las pastas, las vaselinas y de' 
más menjurjes de la perfumería piimitiva 
empiezan á retirarse por el foro. 

Ahora, según las revistas más acredita­
das, se establecen por todas partes los lla­
mados «Institutos de belleza», quo vioiieu 
en cierto modo á ser la antítesis de los ya 

famosos «Institutos de Befotiikaa socialos», 
««iaUénté quo mientras éstos se consagran 
á reformas cotoctivas, aqaéitoa M dedit aii 
á la refonna, ó si ustedes \fy pteflereii, á la 
carena individual. 

iNo más chatos! Pudiera ser el lema de 
alguno dfi esos admirables establecimientos 
ó ¡guerra á laobasidadl, según la especial 
aplicacióadel fnétodo ó pcoeediraiento ele­
gido por la institución; qoe ostá llamada á 
altos vuelos, á Juzgar por ,el gran predica­
mento que ya va adqaiiieudo, debido más 
que á los bombes y reclanioB de la prensa, 
á la excelencia y bonda l̂ de sos resalta­
dos. 

Ello es que el aobe eientifi«o, qna no otra 
cosa es el maat^e, aplieftÉlo »» an pxinoipio 
á la caraeióu mecánioa de eier(«a dolencias 
y emplMdo ahora para heíMMear el físico, 
aa la base fandameiital de estas instíitncio-
nes de Miesa, de ias qne tanto partfdo se 
puede sac^r por medio de toteligeotM ma­
nejos. 1 

Al frente de éstos InatitatM que rofor-
DHUí el cutis, «e hallan eminendai dal >na-
sije, inteligentísimos doctores, q<aeaáíbandu 
al pnHima cmitarte y «navMad, fitolongaii 
ó deprimen loa hace» unaciilarw, f a ddirec > 
tímente, ya por medio de instramMtos y 
apantes adeinad^», f o e son te <Utl«a pa 
labra de la ciencia, no sé si llami^ esté 
ti«i. 
' Bi on cliente tíetne los pómolos dmaaasia-

do prolQBg«Ao« ytoaeacrJiÜMlMBdties, el 
doctor que «ata al frente dM Institoto, ó 
uno de «na proleaores e«p0riftliatag:i>Factica 
el sobo ó el ntasf^e, y; ai: es aeoeferfa», por 
medio é» inyecciones lúpodérmiaM^ intio 
daee debajo de la piel sabMtaBOiaiS ittasaa, 
especialmeote pn^iadaa, ^tm col leñan las 
parteadeprimldss y k*oen.4e8«p«?«oe[ el 
contjraete;borriMe entre toa pónsuloa may 
salientes, y toaisarñltos d«B»Maáo liandi-
dos. 

Aratso llegne un día en que a loe IneUta» 
tos d« belleza física se agreguen 4Mr«s de 
betlezíi moral, en que puedan refbraiftrse los 
defectos del carácter, los malos modales, 
las impertinencias, ó en suma, la pésima 
educación qae por doquier reina y ae ex­
tiende. 

Cuando eso ocurra, no habrá gentes que 
gocen en fastidiar al prójimo, y será este 
pequeño planeta una especie do pa]»iSO, ó 
tierra de Jauja, en qae el género liamauo, 
libre de preocupacioueg, se consagre á la 
agradable tarea de vivir sin vili|>eudio. 

BI día que la belleza física y la belleza 
moral estén al alcance de todas las fortn 
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íefiexlvo, para ver en la posesión de esa mujer la feli­
cidad la compartioipe de las satisfaooiones de la vida, 
¿no es justo que ese hombre aproveche todas las oca-
••ones que puedan contribuir á anticipar su enlace 
''on la mujer querida? Y ann o ando se tenga en pers­
pectiva una separación de algunos años del momento 
"n que osa mujer debe ser feliz, debe dejársela ador­
mecida por una ebriedad pasajera y perder en futile* 
«as un tiempo irreparable? 
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ejército á que pertenecia, y que estaba á las ordenes 
d d mariscal Soutt. 

Fué preciso partir al día siguiente, & pesar de las 
lágrimas que Rosita, á quien no se habia prevenido 
acerca de la determinación do su hijo, sino deapues 
de realizada, y cuando ya no habla modo de anular* 
la. 

B m o g dicho que Qnstavo era el predilecto de 
Juan Castelnau: pero Jorje, con su resolución, habia 
ganado inmensamente en el concepto de su padre; 
tan lejos estaba el buen hombre de sospechar que 
el amor contrariado hubiese entrado por algo en su 
determinación. 

Pero aunque Castelcau hubiera conocido el verda­
dero motivo que animaba á Jorge, probablemente hu, 
biera eucuntrado una rszon mas para aplandií tan 
noble; tan gener<»o designio, tan magnAnimo BHOI iü-
oío. 

En el retardo y vacilaciones de Gustavo vela el 
buen padre y celoso ciudadano materia á graves in-
onlpaoiones, ?or mas que comprendiese todo el amor 
que hubiera debido inspirarlo Eugenia, y aun le pare­
cía que su hijo no se habia conducido como debía aun 
en consideración á su amor. 

Cuando una mnjer interviene en la vida de nn hom­
bre honrado, y este hombre la ama oon amor serio y 

XVII 

Cuando esta se retiró, se dejó llevar de las amargu' 
ras desns pensamientus; comprendió todo lo que per' 
dia saorffloando el placer de ver á la que ' amaba, y 
esperimentó un momento de debilidad. 

Mas no f'ié sino nn desaliento pasajero, que no era 
hombre capaz de dejar abatir ni mvk por «I saoriflofo 
de sus mas caras afecciones,, y la idea dejlp^fr & ser 
el rival de su hermano no oabiaen su oorfzóp. Asi ea 
que cuando Mr. D' Arnay le llamó, ya estaba repoM' 


